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TRAICION
u c h e m o s  to d o s  p o r la  In d e p e n d e n c ia  de  E sp a ñ a

La verdad es que los m ilita res tra idores a su h o n o r, el clero, que h izo  
empre de las doctrinas del C rucificado un arma política contra el pueblo; los 
rratenienles, exp lo tadores del campesino; los señoritos, los banqueros, los 
jlí lic o s  «estraperlistas», toda la vejez y la putre facción de España, no tenían 
i r  ésta más am or que el que les podía lle g a r por el cam ino de los beneficios 
a-rticu ares, y que este am or se trocó , naturalm ente, en od io  en cuanto 
id ieron adve rtir que se mermaban sus previleg ios, que se ponía coto , por la- 
á legal, a su abom inab le s ituac ión  de «predilectos de la patria .»

|La pa tria ! ¿Qué era la patria para ellos? Ya lo  hem os v is to . Para 
los, que tienen en sus labios siempre, para ofenderlo , el nombre de España, 
spaña no era más que una oportun idad  de lucro, un m otivo  de medro.

Por eso no les im portó  levantar en armas contra España a los m oros 
ue España misma, «la España en que ellos dom inaban», había combatido 
ara a firm ar una soberanía coord inada severamente por acuerdos in te rnac io - 
ales; p o r eso no les im p o rtó  en tregar nuestras Baleares a los  ita lianos, las 
lañarías, a los  alemanes, empeñando, com o un señorito  jue rgu is ta  en una 
oche de v ino  y juego, el pa trim on io  nacional, una riqueza que no era suya. 

Y  puestos en la pendiente del od io  a la  patria, no han vac ilado  los 
ón i a idores en pactar con los extran jeros — con los od iosos extran jeros que 
: con m sum aron el hecho de A b is in ia , y con los  que sueñan en dom inar por el 
i éTit r ro r  a la vecina F ranc ia—  la destrucción de España, si el pueblo español 

se aviene, como r,o se avendrá jamás, a esclavizarse 'ind ignam ente .
Los Rass de A n is in ia  que se pasaron al enemigo en la gue rra  reciente, 

on, com parados con los f icciosos españoles, unos d ign ís im os patriotas.
Tenemos los m áxim os avergonzadores testim onios de su tra ic ión , del 

dio que sienten por una España renacida, generosa, en la que el pueblo 
nga derechos plenos, posib ilidades creadoras, in tervenciones decisivas.

Por eso luchan contra el pueblo, por eso luchan contra  la pa tria ; por 
so, en su desesperación y en su im potencia , se entregaron al extran je ro , 
ándole a éste, en vergonzoso pacto, lo suyo y lo  que no era suyo: la vida, 

h is to ria , el porvenir.
Pudieron entregarle su vida, pero“ no la de nuestros camaradas, la de 

uestras mujeres, la de nuestros h ijos; pudieron en tregarle  su h is to ria , su 
is lo ria  m ancillada por el deshonor; pero no la h is to ria  de España, oscurecida 

ayuVíi Pdra siempre p o r su tra ic ió n  ind igna ; pudieron h ipo tecar su porven ir; pero 
o el de España, que no era suyo, que pertenece al pueblo, al que ellos jamás, 
más, s irv ie ro n  ni representaron.

Estam os, españoles que nos leéis, luchando fieram ente por la indepen- 
encia de España.

Venceremos, venceremos contra los tra idores a la patria española, 
o trJ jangre  y  carne nuestra, 

el ¡ J  Vosotros, españoles que nos leéis, si no habéis asesinado ya a l patrio ta  
jestru  ie había en vosotros, sabed que estáis s irv iendo  a la tra ic ión , que abriste is 
lo quá puerta al extran je ro , al ex tran je ro  que no viene a España sino DOr el botín, 
jnce|J >r el medro ciego, que está is s irv iendo  al m ism o tiem po a los españoles 
v ic tanem igos de España, extran jeros tam bién por su vo lun tad  enemiga de nues- 
sr urlra  patria .

ex i ¿No os da vergüenza rea liza r m isión tan deshonrosa?
¿No os da vergüenza c o n v iv ir  con esos m oros, con esos ita lianos, con 

:sos alemanes, traídos en gran p jr te  a la fuerza, que viven sobre nuestro 
suelo m anchando cuanto tocan?

(Pasa a la página cuarta)

EL ”HOGAR  
DEL SOLDADO "

H o y  he ten ido  el gusto de v is ita r 
el loca l que se destina a «H ogar del 
So ldado». Las secciones están d iv i­
d idas en salón de conferencias, estu­
d io , teatro y b ib lio teca que, con ju n ta ­
mente con el departam ento de depor­
tes, form an un com plem ento adm ira ­
ble.

E l S o co rro  R o jo  In te rnac ion a l— 
siem pre tan atento— ha co n tribu ido  
con cerca de cien obras cu ltu ra les, de 
texto,-socia les, etc., destinadas a la 
b ib lio teca. También C u ltu ra  P opu la r 
ha cooperado con buen núm ero de 
libros. Además, in fin idad  de cam ara­
das han'i’aportado  su don a tivo  para 
reun ir fondos con que n u tr ir  cuantos 
lib ro s  nos sean considerados como 
de fuente cu ltu ra l.

M i más modesta y s incera fe lic ita ­
ción a loscam arada s  que con tanto 
enlusiasm o han co n tribu ido  a la o jira  
de insta lac ión del «Hogar». S igam os 
todos laborando con entusiasm o fo ­
m entando con nuestro m ayor esfuer­
zo la cu ltu ra . N i un analfabeto, se ha 
repe lido  in fin idad  de veces. ¿Cómo? 
Creando b ib lio tecas en la s - tr in c h e ­
ras, campos, etc , acentuar jun am­
biente decente, incu 'cando a todos 
los com batientes de com plexión o b tu ­
sa el deber que les compete de des­
te rra r la ignoranc ia .

Tenem os,cam aradas, la ob ligación 
ine lud ib le  de sacrifica rnos , adqui­
riendo conocim ientos que nos in s tru ­
yan de tal manera que no's encontre­
mos con capacidad sufic iente de re ­
so lve r prob lem as que se nos p lan­
tean en el penoso cam inar de la vida.

[A rtib a  la cu ltu ra  del pueblot

R A F A E L  V E R A  

E. M . de la  57 B rigada M ix ta

Junio, de 1957.Ayuntamiento de Madrid



OCHOCIENTOS CANARIOS
EVADIDOS D E  LA ZONA  
FACCIOSA " RIO  D E O R O “

E p isod io  e jem plar que debe repe­
tirse  en cada pueblo ocupado por la 
ignom in iosa  invas ión  extran jera .

C anarias fué la prim era víctim a 
del fascismo. Sus prim eros pasos, 
fueron ocupar los organism os o fic ia ­
les y encarce lar a todos los c iudada­
nos que actuaban en organizaciones 
sociales, s ind ica les y po líticas . Los 
detenidos pasaban de 20 000 en todas 
las is las. El 15 de Agosto , seleccio­
naron a 37 de los detenidos en Santa 
C ruz de Tenerife y nos deportaron al 
Sallara Español, condenados a traba­
jos forzados. A llí estuvim os ocho 
meses v ig ilados  por los m oros y ha­
ciendo carreteras. A  los soldados es­
pañoles no se les perm itía ni pasar 
cerca de nosotros.

Pasados estos ocho meses, se les 
sublevaron las káb ilas en el in te rio r 
del Sahara, porque querían llevarse a 
la guerra  hasta los n iños de 12 años 

Com o los so ldados no sirven para 
andar por el desierto y luchar con las 
kábilas tuv ieron que llevarse a los 
m oros que nos custodiaban, para so­
focar la rebelión, viéndose ob ligados 
a poner para nuestra v ig ilanc ia  los 
so ldados canarios. Estos son ciento 
cinco y esperan que en el próxim o 
correo llegue el re levo para lleva rlos  
al frente.

N os expresan su v ida  de opresión 
y m iseria, su od io  al fascism o y su 
anhelo de sublevarse para luchar 
contra él. Recogemos el deseo y es­
tuchamos el problem a con urgencia .

El ambiente está hecho, el od io  al 
fascismo es unánime, pero a todos no 
se les puede consu lta r porque las im ­
prudencias son m uy peligrosas, por 
ellas se han perdido m ovim ientos 
preciosos y han sido fus ilados m u­
chos cam aradas, para ponernos a 
sa lvo  de este pe lig ro  so lo  deben sa-

( Viene de ¡a cuarta página)

G U L A , N O
de su peso; segundo, que en esa co­
m ida m uy bien hub ie ran  com ido 
qu ince más y hay que preocuparse 
m ucho por nuestro po rven ir que en 
lo presente por eso lucham os; y te r­
cero, que la gula s iem pre lleva consi­
go m uy malas consecuencias y  por 
eso digo yo:

N i el caballo, por ser caballo, 
n i la muta, por ser muía, 
yo en e llosno ha llo , 
si com en los anim ales con gula.

JO S E  R O D R IG O  

Teniente  agregado a la 4 .a C om ­
pañía del Bata llón 2 2 6 .

berlo  los que sean capaces de actuar 
con sutileza y  ca lla r hasta la hora se­
ñalada La empresa es grave, nos ju ­
gam os la v ida  y  hay que asegurar el 
éx ito . Con toda la prudencia que el 
caso requería, so ldados y presos h i­
cimos un balance escrupuloso para 
ver con quién se podía contar. C on 
las cualidades indicadas hay 25 so l­
dados y 15 presos. E leg im os un co­
m ité de cinco, dos deportados y tres 
soldados, para o rgan iza r el golpe. 
Los so ldados se com prom eten a to­
m ar el fuerte y darnos las arm as, pe­
ro  con esto no basta, tenemos que fu ­
garnos a la Zona Francesa y nos 
hace falta un vapor.

H ay que esperar al que viene 
quincenalm ente a s u r t ir  de víveres y 
agua a las tropas del Sahara. N os 
enteram os de su llegada fija . Los 25 
so ldados com prom etidos procuran 
ocupar aquella noche todos los  pues­
tos de la guard ia  y lo consiguen.

A  la una de la mañana, después 
que los jefes pasaron la ú ltim a  ronda 
y se acostaron, empezamos nuestra 
obra.

Todos dorm ían menos los  com ­
prom etidos. Sacamos de fuerte todas 
las arm as y diez cajas del cariuchos, 
luego detuvim os a los jefes y desper­
tamos a los so ldados, ya el fuerte 
era nuestro. Inu tilizam os la rad io  y 
nos disponem os a copa r el vapor. 
Está fondeado en la boca del río. 
M ontam os guard ia  re forzada para 
que nadie pudiera adelantarnosenos 
y av isar al barco  de lo  ocu rrido . V a ­
mos ve in tic in co  en una fa lúa, el prác­
tico al llega r al costado del vapor, 
pide que bajen la escala. C om o esta 
m ainobra es operación norm al en 
todos los correos no notan nada ra ro  
y obedecen. Subim os todos en trope l 
veloz y tom am os el barco s in  resis­
tencia. Una descarga y pitadas era la 
señal para in d ica r que el vapo r era 
nuestro.

A  las seis todo  estaba hecho. 
Cargam os armas, equipajes y v íve­
res y a las doce salim os rumbo a Da­
kar, Senegal y A fr ica  O ccidenta l 
Francesa donde llegam os a los tres 
días sin novedad. T ras de nosotros 
se fueron 650 pescadores del Río de 
O ro  y vendrán 3.000 más que esta­
ban dispuestos para m archar a la 
prim era oportun idad .

C am aradas, con golpes de estos, 
los asesinos de la hum anidad dura­
rán poco tiem po ya. H ay que in te n s i­
fica r la propaganda en los  frentes, 
para que los com batientes an tifasc is­
tas se convenzan, que estando todos 
de acuerdo no es im posib le , n i s i­
quiera a rriesgado pasarse a nuestras 
fila s . Que abandonen todo  sen ti­
m enta lism o fam ilia r, pues sus fa m i­
lias, sn la zona fascista, corren el 
m ism o p e lig ro  de persecución y

muarte, ei e llos están ¿ti servicio
fascism o, com o si se han pasado 
G ob ie rno  (En C anarias han eXter 
nado centenares de fam ilias  que 
nían dos o tres h ijo s  en el frente, 
que no en banderaban los baleo 
en sus días de fiesta, ni daban do 
tivos para el e jérc ito  y en Espa 
han hecho igua l.) y ante esta alter 
tiva no caf en vacilaciones, la Par 
está en pé 'ig ro , los verdugos im 
ria lis tas  quieren bo rra rla  de la Gs>l 
gra fía  U n ive rsa l y por encima 
fam ilia  y de nuestra propia vida, edj 
la in teg ridad  y  soberanía de nuer 
Patria. V iv im o s  una era en la cual 
que menos va le o s  la v ida  y la vic 
ria  lo  es todo.

M uchas veces ha s ido  Esp, 
v íc tim a de la rap iña y el egoís 
de los bu itres extran jeros y en toe 
las épocas les hemos dado su me 
cido y en esta es la  ú ltim a, se lo  > 
remos con todos los prem ios, 
pueblo lib re  como el nuestro  no s 
jam ás una co lon ia , no, nuestra 1 
tria  será el país m odelo del Univer 
en todos los aspectos de la  nue 
sociedad. ¡Adelante camaradas! 
va la República! ¡V ivan nuestro» al 
dos leale y  el p ro le ta riado  univeis

LU IS  N IE B L A  
Intendencia

(E vad ido  de R io de O ro )
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Nuestra España la heroica 
muchas invasiones ha sufrido , 
por sus bravos españoles 
siem pre triun fan te  ha salido.
T iene España buena historia 
de guerras e invasiones, 
todas la llenan de g lo ria  
porque vibra en los corazones 
de todos los españoles 
una ansia guerrera de luchar 
contra todos los tra idores 
que en España quieren entrar.
En ella encuentran la muerte 
los que la qu ieren invad ir, 
todo español se siente fuerte 
y  lucha hasta m orir.
Pruebas de e llo  ha dado 
en todas las ocasiones 
que la lucha se ha presentado, 
se entrega a ella con los dones 
de gue rrille ro  feroz, 
arde en su alma el anhelo, 
a la lucha se entrega con desvelo 
para acabar con el invasor atroz. 
¡Españoles! Todos habéis de sen 
ahora más que nunca en vuestra e

[tra
grandes deseos de com batir 
a los que han invad ido  nuestra

[peí
N o  hemos de consentir ta l cinismo 
¡A  lucha rl Todos en pie de guerra 
para exte rm inar al fascismo 
que ha puesto el pie en nuestra tier
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— ¿Cómo pasaste la noche, cama- 
rada?

— Encantado, camarada teniente . 
— ¿Qué turno te tocó esta noche? 
—De tres a cinco de la madrugada. 
— ¿Se portaron bien ,os de «allá»? 

Sí; sólo unos disparos aislados 
ionaron esta m adrugada, pero al con- 
estar nuestra am etra lladora parece 
ue han enm udecido; m ira la hora 
ue es y como sino hubiese nadie al 
tro lado.

— Estarán oyendo misa
Es verdad; no había reparado 

n que hoy es dom ingo. V a propó- 
ito, ¿tú no d ijis te  que o lorgaria is un

t me term iso para bajar al pueblo esta 
arde al que más adelantado estuviera 
n las teo 'ías de guerra que nos han 
nseñado? Pues yo he aprendido de 

nem ona todas las lecciones que nos 
niver tosiste, por lo tanto me toca a mi.

Veam os si es verdad. ¿A qué 
listancia debes disparar tu fusil so- 
tre ob je tivos a is !ados?

A  3 0 0  metros com o m áxim o. 
¿Qué m ateria l emplea la arti- 

lería?
— Cañones y obuses.
— ¿En que se d iferencia la trayec- 

tr ia  del cañón con la del obús?
La trayecto ria  de l cañón es ra- 

nte, m uy parecida a la de un pro- 
ectil de fus il, su em pleo más eficaz 
onsiste en coger de pleno un obs- 
ículo y dem olerlo , m ientras que la 
el obús es curva y  llega lentam ente, 
no de sus m ejores em pleos es pro- 
eger a la in fantería  am iga en sus 
vanees.

B ien; veo que no has perd ido el 
empo, pero el perm iso será el ca- 
itán quien lo dará, puesto que él ha 
j ser qu ien haga el examen

— ¿Sabes? Ya se d iv id ir  por dos 
iras.

H om bre me alegro, tu  creías que 
inca podrías aprender... ¿Ves como 
do quiere tener voluntad?

— Es verdad. Por eso hemos hecho 
e jérc ito  fuerte e invenc ib le , por- 

e ha nacido de la vo luntad del 
eblo y la vo luntad de un pueblo 
ie quiere ser lib re , no puede torcer- 
nadie, ni los generales tra idores ni 
m etra lla  lanzada por los buques 
lo-alemanes a las ciudades abiertas, 
los e jércitos invasores por m uy 

tentes que estos sean. Un pueblo 
.'antado en defensa de su libertad, 
ne un arma poderosa que los trai- 
res carecen de ella: La razón.

y que el G obierno, por m ediación de 
los Consejos M un ic ipa les, sea el ú n i­
co en con tro la r, adm in istar y abaste­
cer todos los pueblos de la España 
leal, m andando al frente o al trabajo 
p roductivo  de la retaguardia, a esos 
«camaradas» que, tapándose con la 
capa de una organización o partido, 
han estado lucrándose durante diez 
meses. N o , camarada teniente , esto 
no me gusta. Q ue se term ine ya de 
una vez con el abuso que en algunos 
pueblos se está com etiendo con el 
in te rcam bio  de productos a capricho 
de un «com ité» y sin fijarse en las 
necesidades del pueblo, explotando, 
por tan to , a los campesinos, únicos 
productores de estos artícu los. Que 
nadie pueda incautarse n i «controlar» 
estos productos bajo n ingún concep­
to ; que el Consejo M un ic ipa l, de 
acuerdo con el G obierno, sea el que 
fije  los precios de los artículos, re­
m unerando al p roducto r y  no explo­
tando al. consum idor. En una palabra: 
que el G obierno se adueñe de todos 
los resortes que m ueven al país, tanto 
en vanguardia como en retaguardia, 
única manera de te rm inar la guerra y

★ **  * * * * * * * * * * * * * * * * ,  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * *

Parte facilitado por ei Ministerio de Defensa 
Nacional en el día de ayer

E J E R C IT O  D E  T IE R R A

Ejército del Centro

t ira r da una vaa para siempre del 
te rr ito r io  español a la casta de tra id o ­
res, falangistas e invasores extran­
jeros.

— M u y  bien; has perorado como un 
orador; ya term inarem os la conver­
sación o tro  día, ahora me marcho 
que me espera el capitán. Salud, ca­
marada.

— Salud, camarada teniente.

R A F A E L  G A L A R Z A
De la prim era com p. tercer bón.

5 7  Brigada M ix ta
i
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interesan noticias de...
José A la rcón  Díaz 
C ándido Gaba Rodríguez 
Rafael G arcía 
Paulino Fernández 
José G arcía Pujol 
C ristóbal Ruiz García 
S a lvado r Vera M on illa

Rogamos a quienes conozcan el 
paradero de los m ism os, lo  com un i­
quen a la Sección de In fo rm ación  de 
M ilic ias , calle del Temple, 9, Valen­
cia.

-¿Y qué opinas de ciertas cosas 
e ocurren en la retaguardia?

: Una de las que más me reppg-
[pa in  es la de los «Com ités», «Incauta- 

mes», «Requisas». A dm in istradores 
provisados de una población (que 
nca supieron adm in is tra r sus pro- 
s casas.) Hora es que se vayan 
minando con todos esos parásitos

¡tra

ismo
ierra

Esta mañana, fueTzas de la 6 .a D i­
v is ión, procedieron a la voladura de 
la llamada Casa Blanca, en la carrete­
ra de Extrem adura, en la que se su­
ponía había una fuerte  guarn ic ión in ­
tegrada por regulares, falangistas y 
renovación española. E l ed ific io  fué 
reducido a escombros.

Nuestras fuerzas se lanzaron con 
adm irab le espíritu  al asalto después 
de haber m antenido con el enem igo 
fuego de m ortero y fus il, ocupando el 
solar y  la Casa del Cura, inm ediata 
a él.

Los numerosos destrozos ocasio­
nados al. eném igo han sido bas tan te ’ 
grande, habiéndose encontrado entre 
los escombros resto de arm am ento y 
varias cajas de m uniciones.

En los demás frentes fuego de ca­
ñón y fusil sin consecuencias, recha­
zándose fác ilm ente  dos ataques ene­
m igos de l frente inm edia to  a la cap i­
tal.

La a rtille ría  facciosa cañoneó en 
la mañana de hoy el casco urbano de 
M adrid .

Ejérc ito  del Norte
V izcaya.— E l enem igo in tensificó 

su presión sobre B ilbao, cuyos defen­
sores continúan batiéndose con in ­
creíble valentía.

Los facciosos que han logrado 
desligar algunas fuerzas por la m a r­
gen izquierda del N e rv ión , concentró 
su afan en im ped ir la evacuación de 
la población c iv il.

Se han lib rado  com bates m uy 
sangrientos.

A s tu rias .— Ligeros duelos de a rti­
llería, batiendo la nuestra eficazm en­
te a la posición de G ile ro  y Q u in ti-  
llano.

Por los demás sectores tiro teos 
sin im portancia .

Se pasaron a nuestras filas 2 2  
paisanos y 5 soldados con arm a­
mento.

Ejérc ito  del S u r
Se rechazó un ataque enem igo a 

nuestras líneas de Lam a de Buena 
V is ta  y  T ierra  Castaño, ocupando 
nuestras fuerzas las cotas 8 0 0  y 8  T O.

Se presentaron a nuestras filas 
varios soldados con arm am ento

En los demás frentes no hay no ­
tic ias  dignas de m ención.Ayuntamiento de Madrid
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E n lo s  m o m e n to s  g ra v e s  es c u a n d o  
m á s  n e c e s a r ia  la  d is c ip lin a  
y  i a  v o lu n ta d  d e  v e n c e r

S A L U D  D E L  C O M B A T I E N T E

F I E B R E

que suele muchas veces comenzar e 
la fiebre, im aginaos el desastre qui 
ocasiona perder el tiem po, c-ieyéndo 
se que se tiene unas ¡fiebres gástri 
cas! y purgándose y  no comiendo.

¿Qué podré is hacer vosotros 
pues, en presencia de la fiebre e 
vuestro  o rgan ism o m ientras dais lu 
gar a que os vea el médico y se 
d iagnostique? Pu 'S, en p rim er lug 
no purgarse jamáV. Y si el único si¡¡ 
no de enfermedad que tenéis es 
fiebre, sin d o lo r a lguno , ce mei 
com o siempre, y si no tenéis apetii 
a la fuerza.

A l,fin  y al cabo, los medícame 
tos se tom an casi siempre a la fuerz 
y en estas ocasiones la com ida es 
m pinr v tín ico  medicam ento.

*•** ¿ « * * * * * * * * * * * * * iH * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * ’

G U L A ,  NO

Escrib íam os en nuestra ú ltim a 
charla sobre la in fección in testina l, 
que bastaba que un enfermo presen­
tase como ún ico  síntom a una eleva­
ción de temperatura para que ense­
guida se aceptase el comodín de ca­
lifica rla  de « f ie b re  g á s t r i c a  o 
infección in testina l» , afecciones que, 
en honor a la verdad, no vimos des­
crita  en n ingún tratado de Patología.

Y es que en M edicina existe, como 
en política, la medicina del aveztruz. 
-De palpitante actua lidad la tal p o lít i­
ca, ella os se rv irá  de e jem plo g afico 
de lo  que hoy qu iero  hablaros.

Habréis v is to  que un día y 'o tro  
va rios  avestruces dem ócratas que, 
com a tal ave zancuda presumen de 
una a rroganc ia  jactanciosa que algu­
nos creyeran agresiva , mantienen 
enterradas o bajo el ala sus a ltivas 
cabezas. Con e llo  no ven o no quie­
ren ver el momento presente; pero 
corren el r iesgo  de no ver el fu turo  
o, por m e jo r decir, a rriesgan el verlo  
dem asiado... para su mal y el de to ­
dos... los avestruces. Que en el de­
s ie rto  hay avestruces,-pero también 
hay leones que no esconden la cabe­
za, antes al con tra rio , m iran de fren ­
te siem pre y cobran caras las agre­
siones y las om is iones:

Y caras también se pagan las o m i­
siones practicando la m edicina del 
aveztruz. En efecto, lo más cóm odo 
cuando una persona joven  acusa un 
síntom a fe b ril es d iagnostica rla  de 
«fiebres gástricas», a tizarle  un buen 
purgante y en seguida ponerle a dieta 
absoluta o láctea Es decir, hacer 
todo lo equiva lente a esconder la ca­
beza, quitarse de preocupaciones y 
esperar... a los hechos consum ados.

Y  [os hechos consum ados, que en 
po lítica  s ign ifican la pérdida irrepara­

ble de la presunción y poderío de los 
avest-uces, en M edicina es, a lo 
peor, la destrucción defin itiva  de un 
pulm ón por el bacilo de Koch.

Porque es la tubercu los is  pu lm o­
nar, la enfermedad que todo  el mun­
do sabe < s producida por aquel baci­
lo , la que insp ira  la práctica de no 
enterarse... hasta que no tiene rem e­
d io  o lo tiene muy malo, S i os d igo 
además que el s ín 'om a ún ico  por

M uy tranqu ilam ente  pasa el cama­
rada Luis llevando atado de un ram a­
lil lo  a.un corderito  que a lo sumo pe­
sará ocho k ilos . Por el cam ino se en­
cuentra con el cabo de su escuadra y 
le dice:

— O ye , V icen te , ¿cómo te anda el 
estómago?

— Bien, ch ico. ¿Por qué lo dices?
— H om bre , no te das cuenta de 

qu ién llevo  detrás. M ira , esta noche 
podrem os hacer una com ilona y h a r­
tarse hasta caer de espaldas.

— ¡M agnífico! — le contesta V ice n ­
te restregándose las manos. — Si eso 
no es bastante yo tengo seis docenas 
de huevos para com plem ento .

— Bueno, podrem os in v ita r a Ra­
fael y Pepe, esos tienen m uy buen 
saque. M ira , tú  le puedes'decir a R a­
fael que esta tarde vaya a coger cere­
zas, mientra,s Pepe y yo preparaie- 
mos la cena en casa de la patrona.

Todo esta preparado en la mesa 
donde no falta el v ino  con abundan­
cia y  entre vaso y vaso de v ino  se 
term inan los cinco k ilos  de carne que

después de los despojos quedaron 
com o todavía según ellos se han qi 
dado con ham bre, empiezan a frt 
huevos y entre que yo com o más q 
tú  y que tú  comes menos que 
m osqu ito , se term inaron  las seis d 
cenas de huevós.

— Pero, si todavía quedan las : 
rezas — advierte  Rafael—  ¿Vamos 
te rm ina r con ellas?

— ¡Vam os! — contestan todos 
coro.

— ¿Pero, que haces, Pepe, por ( 
tiras los huesos?

— Hom bre, es que estoy harto \
— Pero qué in ú til eres, yo soy c 

paz de com érm elas te das con hue 
y  todo.

Nada, apuesto una comida 
que no.

— Acepto.
Y Lu is, con un esfuerzo superio 

su estómago, se term ina las cere? 
que había en la cesta con el aplau 
para é! y risas de chacota contra 
que ha perd ido la apuesta.

Term inada la cena cada cual b 
tante cargad ito  de v ino  se marcha 
su respectiva casa cuarte l. Pepe y 
cente han pasado una noche basco 
Rafael, menos mal qne tiró  de su 
tóm ago hasta la ú ltim a papilla . ¿ 
y Luis? ¿Qué le ha ocurrido? N 
que le entró  un có lico  y han sido 
tiles los rem edios y el trabajo del 
dico.

A na licem os, camaradas lector 
encontrarem os, por prim era; no 
bemos sacrificar a un corderito  de 
poco peso cuando esa m isma res 
poco tiem po puede aum entar el t

(Pasa a la página segunda)

* * *  * * * * * + * * * * * * * * * * *  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

(Viene de la página primera)

L A  T R A I C I O N
N o debéis esperar n i un día más para rebe la ros contra el invaso r y 

contra  aquellos que están a su se rv ic io : vuestro  jefes ind ignos
Defenderéis de esta manera la independencia de nuestra patria . Los 

s ig los  de dom in io  árabe son un recuerdo y un e jem plo preparado por la 
tra ic ión . Nuestra guerra de independencia contra los e jércitos napoleónicos 
es estím ulo v ivo  y ardiente-.

¡N i un día más al lado de los que vendieron la pa tria ! ¡N i un t iro  mas 
contra los que la defendemos, contra  los que sabrem os rescatarla de las 
manos ajenas, dando un ejemplo v iv o  a l m undo!

Ayuntamiento de Madrid




